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			Prólogo

			Sara salió de su habitación y se lanzó al primer sofá que encontró al entrar en su sala, acababa de traer a su mejor amiga del hospital. No solo llamó al esposo de su mejor amiga, del cual ella buscaba ocultarse, sino que también habían cometido el gran error de contarle todo al médico que había atendido a Scarlett, quien resultó gran amigo de Elliot. Así que intentaba encontrar la mejor forma de decirle que su marido pronto vendría por ella y que tanto tiempo tratando ocultarse había resultado una pérdida de tiempo.

			Suspiró, pero no podía decírselo. Semejante noticia podía devolverla al hospital, y no quería dañarla; esperaría, al menos, hasta reunir la valentía suficiente para enfrentarla. Además de que aún tenía que controlar las ganas de acabar con el idiota que decía ser doctor, hacía un gran esfuerzo por no tomar el auto, ir al hospital y terminar con Alan Reynols.

			Alan terminó de recoger todo de la habitación de huéspedes, aunque hacía tan solo un par de horas que había llamado a su gran amigo para avisarle que acababa de encontrar a su esposa. Estaba seguro de que llegaría en cualquier momento y debía tener una cama lista para recibirlo. Estiró la sábana y suspiró. Aquella dama, la amiga de su paciente Sara, no lo sorprendería si atravesaba su puerta en cualquier segundo y lo acababa a escobazos por haberle sonsacado información; pero debía admitir que era una mujer realmente hermosa, con un carácter demasiado fuerte para el bienestar de cualquier hombre, y aun así seguía pensando en ella.

			Si Elliot llegaba a ir por su esposa, él lo acompañaría. Estaba intrigado, quería ver la reacción de Sara al verlo; ella despertaba su curiosidad, y quería conocerla. Aunque, claro, nada que pusiera en peligro su amada libertad; solo sería para molestarla un poco.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ya había pasado casi una semana desde que había vuelto del hospital con Scarlett, y Sara aún no era capaz de contarle todo lo sucedido. Estaba desesperada, sentía que iba a enloquecer en cualquier momento. El esposo de su amiga no había sido bueno con ella; hasta el punto de obligarla a escapar, habían pasado por muchas cosas para poder llegar allí, y acababa de arruinarlo por un imbécil que le había parecido confiable. Cómo lo odiaba, no se cansaba de maldecir a Alan, debió haber supuesto que ningún hombre con cara bonita era de creer.

			En la última visita que le había hecho con la esperanza de que todo aquello solo fuera una mala broma, en un arranque de furia, había terminado propinándole una buena cachetada; hasta la mano le había dolido durante el resto del día. Pero cómo se arrepentía de no haberle tirado, al menos, una silla encima; una pequeña bofetada no era nada comparado con lo que él había hecho.

			Al llegar la cena, igual que todas las tardes, se sentó junto a su familia —Scarlett, su hija Elyse y su hermana Celine—, pero estaba dispersa; apenas si se atrevía a tocar la comida y a responder o seguir las conversaciones que se mantenían en la mesa. Si no hablaba de una buena vez, iba a terminar reventando en cualquier momento. Estaba desesperada; su amiga debía estar preparada para lo que se le venía y no podría estarlo si no sacaba la valentía para contarlo todo.

			—Sara, ¿estás bien? Se te ve extraña —dijo Scarlett, lo que llamó su atención. Pestañeó y la miró; parecía preocupada. El ceño de Sara se frunció. ¿Qué fue lo que le preguntó? Suspiró y asintió, pero debía aprovechar el momento.

			—Oh, sí, no tienes de qué preocuparte. Estoy perfecta, es solo que he cometido muchos errores últimamente y, la verdad, no sé cómo remediarlos —admitió ella. Tal vez no era la mejor forma de empezar una conversación tan grave e importante, pero era la única que se le ocurría; debía hacerlo poco a poco. Aunque era capaz de enfrentar a dragones y bestias, a lo único que la joven temía era a lastimar a sus seres amados, como su mejor amiga. Era como su hermana; si llegaba a dañarla, no se lo perdonaría nunca.

			—¿A qué te refieres, Sara? Dime lo que está sucediendo; tal vez, así, pueda ayudarte. Sabes que puedes contar conmigo y que siempre estaré ahí para darte una mano. Anda, dímelo; seguro que no es tan malo. —Sonrió ligeramente intentando tranquilizarla, pero fue imposible. En cualquier momento las lágrimas empezarían a mojar sus mejillas, y poco podía hacer para evitarlo. Pero se prometió a sí misma acabar con el «doctorsucho» ese.

			—Oh, Scar, ¡es que a veces soy tan estúpida! Y el idiota ese no me dio tiempo; ni siquiera me dejó explicarle, o más suplicarle, que no dijera nada. El mundo es demasiado pequeño, y temo que no puedo con él en ocasiones. La verdad es que no sé cómo explicártelo, ya hasta empiezo a divagar. Además, no creo que sea el lugar. —Scarlett frunció el ceño confundida.

			—Bien, en cuanto yo termine con Elise y con Celine, luego de llevarlas a dormir, tú y yo nos sentaremos en el jardín, en el césped, como hacíamos de pequeñas; veremos las estrellas, y me contarás todo lo que está sucediendo. Vas a encontrar la forma de explicármelo porque, ten por seguro, que no te dejaré en paz hasta que me cuentes hasta el más mínimo detalle. —Sara casi pudo sentir cómo su rostro palidecía e, intentando ocultar el temblor en sus manos, asintió. Había llegado el momento de la verdad.

			Mientras arreglaba un par de mantas en el jardín para poder hablar cómodamente, sin problema alguno, pensó en su vida. Nunca había sido una mujer solitaria, nunca le había faltado belleza o dinero; era consciente del deseo que muchos hombres sentían al verla y hasta había llegado a acostumbrarse a una vida llena de rellenos, artificios, falsedades. Hasta que un día se había dado cuenta de lo vacía que se sentía, el mismo día en que le habían roto el corazón —que nunca había creído tener— y la habían hecho caer tan bajo que poco había quedado de ella. Y solo hasta que hubo conocido a Scarlett, fue capaz de encontrarse a sí misma; ella la había salvado, y nunca tendría cómo pagárselo.

			Al conocerla, era una joven que huía de lo que un día había sido. Hasta se había cambiado de universidad y de carrera intentando cambiar su vida, pero no lo había logrado hasta que la hubo tratado. Había hecho tantas estupideces.

			Tal como había prometido Scarlett, en cuanto hubo terminado de acostar a su hija y a su hermana, se echó a su lado en la manta. Ambas se quedaron viendo el cielo oscuro y lleno de estrellas; al principio, sumidas en sus pensamientos, pero luego en cómo empezar. Ninguna quería decir la primera palabra, y los nervios las traicionaban.

			—¿En qué momento cambiamos tanto, Scar? Hace un par de años, parecíamos una, podíamos hablar sin usar palabras, entendernos con una sola mirada. ¿Por qué ahora es diferente? Parece que hasta cuesta ser sincera la una con la otra —dijo Sara para interrumpir el silencio; a su juicio, era la mejor forma de empezar. Después de todo, las unían muchos años juntas, aventuras, secretos; le gustaría volver a aquellas jóvenes, a las que solo les preocupaba aprobar todas las materias en la universidad.

			—La verdad es que no lo sé, supongo que cambiamos en algún momento mientras el tiempo avanzaba y nos separaba. Cuando se es pequeño, todo es más sencillo, pero parece que al crecer nosotros mismos lo complicamos —continuo su amiga. El sentimiento era mutuo.

			—¿Y cómo lo solucionamos? —preguntó Sara, y Scarlett suspiró.

			—Esa es una muy buena pregunta, pero la verdad es que no tengo ni la más mínima idea. —Sara soltó una carcajada. Cómo extrañaba estar así, relajas, riendo, pero no perdía la esperanza de volver a vivir en paz, con días llenos de felicidad.

			—Bueno, pues será mejor que lo pienses bien y me des una solución lo antes posible. ¡Tú eres la lista del grupo! Demuestra por qué es que sacabas las mejores notas y eras la preferida de los profesores. Así que pon a trabajar esas neuronas que andan revoloteando en tu linda cabecita. —Scarlett soltó una carcajada. Sara solía decirle así cuando no podía resolver algún problema de la universidad, y ella, como buena amiga, terminaba matándose la cabeza para resolverlo. Muchas veces habían pasado la noche en vela estudiando, pero no se arrepentía de nada de lo que había vivido a su lado.

			—Pides mucho, mujer, pero está bien. —Scarlett se quedó en silencio por varios segundos, como pensando en algo, hasta que de repente se sentó y miró a su amiga—. Descompliquémoslo. Cuéntamelo todo, sin omitir detalle, sin importar nada. Sabes que jamás me enojaría contigo, ni nada por el estilo. Así que, anda, habla. —Sara asintió; era el momento de enfrentar las consecuencias de sus actos. Además, podía que aquellas consecuencias no tardaran en entrar por esa puerta. Ya hasta le era extraño que Elliot, el padre de Elyse, no hubiera llegado por ellas; se estaba tardando demasiado, mucho más de lo que creía. Aunque debía agradecérselo; le había dado un poco de tiempo.

			—Bien, pero acuéstate. Si no te miro, tal vez sea más sencillo. —Scarlett frunció el ceño extrañada, peor igualmente asintió y volvió a recostarse junto a su gran amiga—. ¿Recuerdas al médico que te atendió en el hospital? —preguntó.

			—Sí, claro, ¿cómo olvidarlo? Fue muy amable y atento. —Sara soltó un gruñido, lo que aumentó la curiosidad de Scarlett.

			—Oh, sí, claro que fue muy atento. El muy idiota solo nos engañaba para sacar información. —La joven de ojos verdes se sentó asustada y miró a Sara con una clara pregunta en su mirada y decidida a no parar hasta obtener respuesta. Sus manos empezaron a temblar; el momento había llegado.

			—¿Cómo que para sacar información? —Sara, nerviosa, se sentó, al igual que su amiga, pero no se atrevió a mirarla.

			—Una vez dijiste que tu esposo tenía muchos contactos no solo en Francia o en Estados Unidos, sino en el mundo entero. Y pues bien, el estúpido medico ese es uno de sus muchos contactos. —Scarlett soltó un gemido horrorizada, y Sara se sintió morir. Aún no entendía cómo había sido tan estúpida para terminar contándole todo, debió haber supuesto que el hacer tantas preguntas no era normal y tenía algún propósito. La habían engañado a ella que, después de tantas mentiras, había creído ser lo suficientemente lista como para diferenciarlas de la verdad.

			—No, dime que no es cierto, dime que no es lo que estoy imaginando —rogó ella. La única idea que se le ocurrió fue excusarse de alguna forma. Le contaría hasta el más mínimo detalle, así que Sara rápidamente la observó con tristeza y arrepentimiento, tomó su mano e hizo que la mirara. Necesitaba ver que entendía, que la perdonaba.

			—No era mi intención, Scarlett. Te lo juro. Es que, cuando fui a conseguir las medicinas que te había pedido la ginecóloga, me lo encontré y empezó a hacerme muchas preguntas. Al principio, eran normales, de un médico interesado en su paciente, pero entonces comenzó a indagar sobre nuestra vida. Primero, sobre mí, pero luego sobre ti; pensé que era normal, así que respondí a sus interrogantes. Me preguntó si tenías hijos, y yo le hablé sobre Elise; quiso averiguar si estabas casada y yo, de estúpida, le dije que sí, pero que no estabas con tu esposo por problemas personales. Y lo peor es que, al consultarme tu apellido de casada, yo se lo dije. ¡Perdóname! Sé que fui una estúpida y que cometí un error. Perdóname. —Scarlett se levantó de repente, puso una mano sobre su vientre; Sara empezaba a preocuparse, la veía realmente afectada y la entendía, pero no quería volver a llevarla al hospital, no soportaría la culpa. Sin embargo, no sabía qué hacer, estaba desesperada y se sentía perdida, así que terminó moviéndose sin control alguno.

			—Cálmate, Sara. Sé que no lo hiciste a propósito, pero ¿estás segura de que el doctor conoce a Elliot? —dijo su acompañante. En ese momento, ella cerró sus ojos con fuerza pero, cuando volvió a abrirlos y se encontró con su mirada, asintió.

			—En cuanto le dije Johnson, sonrió como nunca antes y acotó: «Si me disculpas, debo hacer una llamada. Seguro que a mi amigo Elliot Johnson le encantará saber en dónde se encuentra su esposa. Hace un tiempo me habló de ella y me pidió que lo ayudara a buscarla y, al parecer, la encontré». Te juro que estuve a punto de matarlo. ¡Me engañó! Yo no quería, Scar. —Cuando Scarlett se recostó en uno de los árboles como si no fuera capaz de mantenerse en pie, Sara corrió hasta ella e intentó darle un poco de aire.

			—Lo que sucedió no se puede cambiar, Sara. ¿Por qué no me lo dijiste en cuanto llegaste? ¿Cómo me lo dices ahora? No tengo ni la más mínima idea de qué es lo que haré y me temo que tiempo es lo que no tengo en este momento. ¿Qué voy a hacer? —Por cobarde se respondió a ella misma. Era como si en ese día estuviera destinada a recordar todo lo que un día había sido. Se sentía realmente mal.

			—Perdóname. Es que estaba aterrada, no quería que te enfadaras conmigo, pero ya no se me ocurrían ideas para solucionarlo, tenía que decírtelo. —Sara se alejó un poco de ella y empezó a moverse de un lado a otro, clara muestra de sus nervios—. Aún tenemos tiempo. Toma a Elise; yo iré por Celine, y nos iremos en mi auto. Podemos conducir un poco más al sur o al occidente, así lo despistamos un poco y, al menos, en cuanto llegue, no nos encontrará. Déjame corregir mi error. —Necesitaba encontrar una solución y pronto; si ella había sido la causante de todo eso, pues sería ella misma quien lo solucionaría. Estaba decidida.

			—Tranquilízate, Sara. No te culpo de nada, y todo va a estar bien. Es solo que... solo que... —De repente, el timbre sonó, como presagiando el mal momento que les esperaba en cuanto la puerta fuera abierta. Ambas estaban presas de los nervios y temían a lo que fuera que estuviera al otro lado de la madera—. Solo que parece ser demasiado tarde.

			El timbre no dejaba de sonar, y ellas se miraban la una a la otra como intentando decidir quién sería la encargada de abrir. Hasta que ambas salieron corriendo, como si las persiguiera el mismísimo diablo. En el intento de ganar la carrera, logró tomar a Scarlett por la blusa, pero perdió el equilibrio; ambas, tras un grito, terminaron en el suelo. Estuvo tentada a reír; no obstante, decidió aprovechar el momento. Al ver que a su amiga le costaba recomponerse, corrió a la puerta y la abrió.

			—¡Elliot! —dijo Sara claramente nerviosa. Desviaba su mirada hacia atrás, intentado parecer disimulada, mientras movía sus manos—. ¿Qué haces aquí? No esperaba verte. ¿Cómo sabias que vivo aquí con mi familia? —Él elevó una ceja con curiosidad.

			—¿No esperarás que me crea que no sabes la razón por la que estoy aquí, verdad? Conoces muy bien lo que estoy buscando. ¿En dónde está mi esposa, Sara? Dile que salga, o me veré obligado a entrar y encontrarla yo mismo. No me iré sin ella. ¿Y qué fue ese grito? Escuché una voz. —Sus palabras la pusieron aún más nerviosa. No tenía idea de cómo hacer para que se fuera y, con solo verlo, podía notar que en cualquier momento sería capaz de hacerla a un lado y entrar. No sería muy difícil, no es como que tuviera mucha fuerza para impedírselo.

			—¿Scarlett? ¿Qué? ¿Grito? No, claro que no. Ella no está aquí. Hace mucho tiempo que no sé nada de ella; he intentado comunicarme, pero sigue sin responder a mis mensajes o a mis llamadas. Pierdes tu tiempo aquí, pero te ruego que, en cuanto la encuentres, me avises. La verdad es que estoy muy preocupada por ella y por las niñas. No pueden andar por ahí solas; es peligro. No me gustaría que les pasara nada malo. —Una de las pocas cosas que había aprendido, a lo largo de sus muchos errores, fue mentir como toda una experta. A veces sentía que, más que un logro, era una terrible maldición; nunca le había gustado decirlas, odiaba las mentiras.

			—Toda una experta en mentir —murmuró Alan lo suficientemente alto como para que ella escuchara. Sara de repente lo observó y lo fulminó con la mirada. Cómo le gustaría lanzársele encima y acabarlo a golpes; ese ser tan despreciable se merecía lo peor. Sin embargo, no podía hacerlo, por lo menos no ahora. Tenía que hacer hasta lo imposible para evitar que Elliot entrara a su casa.

			—Largo, Elliot. Mi familia está descansando, y no pienso molestarlos simplemente porque usted cree que tiene el derecho. Es mi casa, mis reglas, y solo mis invitados entran. —Se posicionó bajo el marco de la puerta y puso sus manos a lado y lado, lo que bloqueó por completo la entrada. Su misión era no permitirle el ingreso, y estaba dispuesta a cumplirla cueste lo que cueste; era la única forma que tenía de resarcir su error.

			—No me voy de aquí sin mi esposa, sin mi hija y sin mi cuñada, Sara. ¿De verdad crees que me iré sabiendo que está embarazada? Pues no. Hazte a un lado. —Elliot intentó avanzar, pero ella rápidamente se lo impidió y apenas logró que se moviera unos pocos milímetros. No podía comparar su fuerza con la de él, pero al menos sabía que no la dañaría, jamás la tocaría. Sin embargo, empezaba a arrepentirse de no ser una mujer más dada al deporte.

			—No —dijo decidida. Primero muerta antes de darse por vencida; ni con lindas palabras podría convencerla. De repente, Alan se ubicó frente a ella y tomó el lugar que segundos atrás había tenido su amigo.

			—Déjame a mí —dijo a Alan—; esta señorita y yo tenemos un asunto pendiente. Así que, mientras tú buscas a tu mujer, yo pruebo qué tan dulce es la venganza. —Sara se puso pálida con solo escucharlo, pero no se dejó vencer y no retrocedió ni un solo milímetro.

			—Ni se te ocurra tocarme. No te acerques a mí; mejor toma a tu amigo y llévatelo lejos —ordenó intentando parecer seria, pero la verdad era que le aterraba la sola idea de enfrentarse a él. Aún estaba aprendiendo a hacer valorar su opinión; sin embargo, no iba a permitir que ninguno de los dos entrara.

			De repente y, dejándola sin respiración, Alan la tomó por la cintura y la puso sobre su hombro, lo que causó que Sara soltara un fuerte grito al sentir cómo sus pies abandonaban el suelo. Ella empezó a golpear su espalda tan fuerte como le era posible, pero él era demasiado grande y musculoso, lo que no la ayudaba. Y él simplemente no cedió; Alan la llevó adentro de la casa, y Elliot lo seguía.

			—¡Bájame de una buena vez, idiota, imbécil, animal! —gritó desesperada, pero él simplemente le dio una fuerte nalgada que la hizo enfurecer aún más. Si antes estaba decidida a matarlo, entonces iba a cortarlo en pedacitos muy pequeños y lo tiraría a la basura; ni los pobres animalitos merecían comer algo tan podrido.

			—Cálmate, belleza. No me obligues a darte otra nalgada; aunque debo admitir que lo haría encantado. —Ella, furiosa, empezó a pellizcar su espalda. Le enterraba las uñas y lo golpeaba tan fuerte como sus brazos se lo permitían, pero Alan seguía sin ceder.

			—¡Basta! Bájala de inmediato —ordenaron a su espalda. Sara levantó el rostro y se encontró con Scarlett de pie, en el último escalón de la escalera. Pero Alan giró de repente, lo que le impidió verla—. Doctor, creo que fui lo suficientemente clara con usted. Baje ya a mi amiga. —Él la observó con una ceja elevada y con una sonrisa burlona en sus labios. Scarlett se cruzó de brazos, como esperando a que sus palabras fueran cumplidas; pero, ya que tenía a la fiera relativamente domada, no iba a acobardarse con un pequeño obstáculo.

			—Lo lamento, mi señora, pero no estamos en la época de la esclavitud, y no obedezco órdenes suyas. Además, la señorita aquí presente me debe una, y una grande; tengo que cobrármela. Y me parece que usted tiene asuntos más importantes, pero le aseguro que Sara estará bien. Estaremos en el jardín si llegan a necesitarnos. —Sin más, la llevó a través de las puertas dobles hasta el jardín. Sara aún no se podía creer lo que acababa de escuchar. Después podía asesinarlo; lo más inteligente era huir tan lejos de él como le fuera posible.

			—¡Maldita bestia animal, imbécil, suélteme de una buena vez! —gritó furiosa, odiaba sentirse tan desprotegida y vulnerable. 

			—Como desee, milady. —De repente, la lanzó con muy poca delicadeza hacia las mantas que cubrían el césped, lo que causó un golpe en su espalda. Hizo una mueca e intentó sentarse, pero las fuerzas parecían haberla abandonado, así que terminó de costado esperando aliviar el dolor. El idiota ese la había hecho golpear demasiado fuerte. Alan, al darse cuenta de lo que había acabado de hacer, se acercó corriendo hasta ella con el rostro lleno de preocupación, se inclinó y tomó el borde de la blusa—. Perdóname; soy un completo patán. Yo no quería lastimarte, pensé que tenía almohadas debajo o algo que amortizara el golpe. Discúlpame. —Subió la blusa gris, tanto como le fue posible, y observó la blanca y delicada piel de su espalda. Por un segundo se perdió en la vista que tenía enfrente pero, cuando su mirada se topó con lo que parecía una vieja cicatriz, dejó de respirar.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Ese no es un corte normal, no es una herida causada por algún accidente. ¿Cómo te lastimaste? —murmuró Alan sin poder dejar de ver la cicatriz. No se equivocaba; en muchas oportunidades se había visto obligado a atender tajos así. Parecía haber sido hecho por un cuchillo; estaba casi seguro de ello. Sara, al ser consciente de lo que él acababa de ver, rápidamente intentó bajar la blusa, pero el dolor en su espalda la detuvo. Había sido un golpe fuerte.

			—No le interesa, ni siquiera debería haber subido mi blusa. Solo ayúdeme a levantarme y lárguese de mi casa; si no lo vuelvo a ver, seré la mujer más feliz del mundo. —Él no pudo evitar preocuparse. Ella le estaba escondiendo algo, algo grave, pero no quería importunarla; suficiente había hecho con haberle causado una caída tan fuerte. Era un completo idiota y tenía que resarcir su error, era médico y tenía que hacer uso de ello.

			—Lo lamento, no me correspondía preguntar, pero debo revisarte ese golpe. Fui una bestia y pude haberte hecho daño. Déjame examinar tu espalda, por favor. —Sara lo pensó por un momento. El dolor era fuerte, pero seguro que no era algo para preocuparse; sin embargo, si él la revisaba, ya luego no tendría que ir al médico. Odiaba estar en un hospital. Suspiró.

			—Bien, pero hazlo rápido. —Se movió un poco hasta quedar boca abajo, tomó una profunda respiración y cerró sus ojos. Alan estuvo a punto de golpearse a sí mismo; sus manos estaban temblando, y tenía miedo de ver su espalda. Estaba actuando como un completo imbécil; sería mejor que se comportara.

			Subió tanto su blusa que pudo ver su brasier blanco y, llenándose de valentía, lo soltó. Casi saltó de la alegría al ver que ella no renegaba. Intentó calentar un poco sus manos para luego ponerlas sobre su piel, tan suave como la había imaginado; además, el dulce aroma que desprendía era embriagante. Tomó una respiración profunda y empezó a moverse. Con sus dedos, presionó en ciertos puntos para cerciorarse de no haber causado ningún daño; luego, hizo un pequeño masaje para relajar el músculo. No era nada de gravedad, solo el golpe. Un poco de descanso, y el dolor desaparecería.

			—No es nada grave, pero te recetaré una crema para que apliques en la mañana y en la noche; eso hará desaparecer el dolor. Tampoco creo que se forme algún hematoma, así que no hay de qué preocuparse. Mi estupidez no dejará consecuencias —dijo mientras seguía moviendo sus manos en la blanca piel de la dama.

			—Bien, ya que el dolor ha disminuido considerablemente, agradecería que vuelvas a poner mi brasier en su lugar y bajes mi blusa. ¿Puedes hacerlo, verdad? Seguro que, así como puedes quitarlo con tanta facilidad, puedes volver a ponerlo —respondió Sara. Aunque el masaje era considerablemente delicioso, no podía olvidar quién era él, y lo mejor era alejarse y mandarlo al infierno.

			—Solo deja que te ayude a levantarte. —Abrochó su brasier y bajó su blusa. Ella giró y él, tomándola por la cintura, la auxilió en ponerse en pie; pero, en cuanto se irguió, alejó sus manos de su cuerpo de un fuerte tirón.

			—Bien, se lo agradezco. Puede enviarme la orden para la crema por correo o puede que luego pase por ella al hospital. Ahora, largo de mi casa. —Sacudió su vaquero y su blusa. Sabía que no se había ensuciado; estaba sobre la manta. Era imposible llenarse de pasto o de tierra, pero era la mejor forma de evitar mirarlo. Alan suspiró.

			—Lamento lo que hice, Sara, no debí lanzarte al suelo de esa forma. De verdad pensé que había algo bajo la manta que amortiguaría tu caída. —Le correspondía disculparse. Había sido un gran error por su parte, y acababa de pagar por su estupidez. Pudo haberle causado un gran daño.

			—Ahora no importa. Las consecuencias de ellos no son nada comparadas con lo que me hizo. Me engañó; por su culpa, mi amiga está allí adentro lidiando con un esposo que lo único que le ha causado es tristeza. ¿Acaso no se le ocurrió pensar que Scarlett no quería ser encontrada? No, claro que no. Usted es solo un idiota que simplemente no tuvo en cuenta las consecuencias que podía tener su intervención. Así que no quiero seguir viéndolo. Largo, salga de mi casa y, si puede llevarse a su amiguito, pues mucho mejor. —Lo observó y se cruzó de brazos. Su mirada estaba llena de odio y rencor; cualquiera que la viera seguro que imaginaría algún daño realmente grave e irreversible.

			—Yo estoy haciendo lo mismo que hiciste tú con Scarlett. Elliot me llamó completamente desesperado por encontrar a su esposa y, como soy su amigo, lo ayudé tanto como me fue posible. No me arrepiento de ello. No solo tienen una hija que necesita de sus padres, de ambos, sino que el bebé que viene en camino también los precisa. Pero no es algo que nos incumba. Tú y yo tenemos algo pendiente; ¿no crees? —Los ojos de Sara se abrieron. Empezaba a sentirse nerviosa; claro, después de lo sucedido, olvidó la razón por la que la bestia esa la había traído alzada hasta allí.

			—No, claro que no. Usted y yo no tenemos nada de que hablar. ¡Largo de mi casa! —gritó furiosa. La última vez que se habían visto, todo había terminado mal y, si no salía de allí pronto, era probable que la historia se repitiera. Así que prácticamente empezó a correr de vuelta a casa, en un intento por huir de él; era capaz hasta de encerrarse en el baño. Pero apenas había podido dar un par de pasos cuando Alan la tomó de la cintura para detenerla, la abrazó con fuerza y la pegó a su cuerpo. Sara casi podía sentir los fuertes músculos del pecho masculino en su espalda.

			—¿A dónde vas, bonita? —susurro él en su oído. Su aliento golpeaba su cuello, y su mano se aferraba con fuerza a su abdomen. Estaba atrapada—. Aquella cachetada que me diste me dolió bastante. Prometí vengarme; ¿o no lo recuerdas? —Ella movió su cabeza. No le gustaba sentirlo tan cerca, odiaba verse indefensa, pero sí recordaba todas sus palabras y cada una de ellas.

			—¿En dónde puedo encontrar a Alan Reynols? —preguntó Sara al acercarse a la recepcionista del hospital. Estaba furiosa y quería matar a ese maldito doctor, pero tenía la esperanza de que todo aquello de que conocía a Elliot fuera mentira y solo fuera una broma de mal gusto. Ansiaba escuchar aquellas palabras al buscarlo.

			—Señorita Boissieu, no esperaba volver a verla tan pronto. ¿A qué debo su agradable visita? ¿Cómo se encuentra la señora Johnson? —Al escuchar ese apellido, casi que empezó a sacar chispas de la rabia. Aún no podía entender cómo fue que, cuando él le había preguntado sobre la pareja de Scarlett, ella había terminado contándolo todo. Pero, en su defensa, el mundo era demasiado pequeño; jamás había llegado a imaginar que el doctor terminaría siendo amigo de Elliot.

			—Solo necesito saber una cosa: ¿de verdad conoce a Elliot Johnson, o es solo por el dinero que él ofrecería a quien le diera alguna noticia sobre el paradero de su esposa? No me crea estúpida; sé lo que una persona puede llegar a hacer por dinero. Escúcheme: Scarlett huyó de su esposo porque no se sentía amada, ella no tiene por qué estar obligada a vivir una vida que no quiere. Solo le pide el divorcio, no lo va a alejar de sus hijos. —Fue directo al grano, no tenía sentido darle vueltas al asunto ni ganas de hacerlo; necesitaba respuestas y, entre más pronto saliera de allí, más tiempo tenía para pensar en una solución.

			Alan la observó con una ceja ligeramente elevada. Desde que la había conocido cuando había traído a su amiga por un desmayo, había despertado su curiosidad por ella. A simple vista parecía una mujer muy segura de sí misma, fuerte y muy hermosa, a decir verdad; pero solo hacía falta ver fijamente aquellas profundidades color café de sus ojos para darse cuenta del dolor que ocultaba. Siempre había sido bueno analizando a las personas y tenía cierto interés en conocer más de ella.

			—Lamento decepcionarla. Conocí a Elliot cuando éramos muy jóvenes; somos muy buenos amigos. En cuanto su esposa desapareció, me envió una foto de ella y de su hija; cuando la vi, supe que era ella. Fue solo preguntarte si era casada para confirmarlo; no necesitaba escuchar su apellido, ya tenía mi teléfono en la mano y el número de Elliot timbrando. Pero debo agradecer que confías en la gente con mucha facilidad y que me lo contaste todo; fuiste de mucha ayuda. Y si de algo estoy seguro es de que él la ama con locura y no está dispuesto a perderla; no existe un hombre que ame más a su esposa. —El rostro de Sara se puso completamente rojo de la furia. Lo odiaba; era un maldito imbécil. Dejándose llevar por la ira, se acercó a él y, antes de ser consciente de sus actos, su mano ya golpeaba la barbada mejilla con tanta fuerza como le era posible; pero no se arrepentía.

			—¡Maldito idiota! —gritó furiosa. Ya eran el centro de atención; poco importaba un alarido más. Rogó a cielos no tener que volver a verlo y empezó a caminar hacia la salida, pero él rápidamente la tomó por el brazo y detuvo sus pasos.

			—No creerás que, después de semejante golpe, te irás así tan tranquila —amenazó él en un susurro. No podía hacer un escándalo en pleno hospital, pero tampoco iba a permitir que esa mujer lo tomara por saco de boxeo.

			—No veo a alguien capaz de detenerme —respondió ella como un claro reto. No lo creía de aquellos hombres que golpean mujeres, así que poco podía hacer para castigarla.

			—Nadie me avergüenza en público y sale invicto. —Ella movió su brazo esperando que la soltara, pero no fue así; su agarre no cedió, y empezaba a sentirse incómoda. Quería irse, volver a su casa, a la seguridad de su habitación; al menos allí podía encerrarse y pensar en las consecuencias de sus actos y en cómo solucionarlo. Estaba perdiendo el tiempo junto a ese hombre.

			—Entonces, ¿qué piensa hacer? —preguntó ella con su ceja derecha elevada. Algo le decía que estaba jugando con fuego, pero no era de las que temían quemarse. Él se acercó a ella con una sonrisa coqueta que le causó un extraño temblor en todo el cuerpo.

			—Hay muchas formas de castigar a una mujer, belleza —respondió él mientras observaba fijamente sus gruesos y rosados labios. Eran varias las ideas que empezaban a surgir en su cabeza; sabía bastante de mujeres, y lo emocionaba la sola posibilidad de probar todas esas imaginaciones y cada una de ellas.

			En ese momento, como ayuda divina, llegó una ambulancia, y el paramédico gritaba desesperado por socorro. Alan era el médico de guardia y debía atender todas las emergencias, así que a regañadientes la soltó y corrió hacia la camilla que acababa de entrar. Era un hombre mayor y parecía haber sufrido un accidente de gravedad.

			—Esto no termina aquí, señorita. Nos volveremos a encontrar, y cobraré mi venganza. Dicen que es dulce; ¿será que tus son labios dulces? —le advirtió para luego guiñarle un ojo y centrar su atención en las palabras del paramédico a medida que él daba órdenes.

			Sara, viéndose libre de él, corrió a la salida y se encerró en el auto. Solo cuando los seguros de las puertas bajaron, se sintió totalmente tranquila. Lo mejor sería alejarse de él.

			—Pero qué hombre tan rencoroso. Si ya pasaron varios días, debería olvidarlo. Además, ¿qué piensa hacer?, ¿pegarme? —respondió ella orgullosa de sí misma, cuando su voz no titubeó y mantenía la misma fuerza y valentía de momentos atrás. Ese hombre no iba a intimidarla; no lo permitiría. Si algo había aprendido de los muchos errores que había cometido a lo largo de su vida fue que los hombres eran terriblemente impulsivos, pero que era sencillo manipularlos. Seguro que podía salir de allí ilesa; no podía ser tan difícil.

			—Como te lo dije ese día, hay muchas formas. De hecho, soy un hombre pacifico; lo mío es el amor, no la guerra. —Con un movimiento tan rápido que Sara no fue capaz de detenerlo o evitarlo (y cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde), Alan la tomó por los brazos y giró su cuerpo; sus senos estaban siendo aplastados. Sus gruesos y masculinos brazos se aferraron con fuerza a la pequeña cintura, y sus rostros estaban peligrosamente cerca.

			—No... —Su voz titubeó, tembló; apenas si fue un pequeño susurro. El miedo que sentía en ese momento se podía percibir a metros. La mirada de Alan no dejaba de observar sus labios; sabía lo que eso significaba. Nadie la había besado en los últimos cuatro años, casi cinco; no estaba dispuesta a permitir que fuera ese idiota quien volviera a hacerlo, pero no sabía qué hacer para evitarlo, y empezaban a agotársele las ideas. Solo actuaba por instinto y no podía seguir arriesgándose así. La última vez que había confiado en su intuición, había terminado cometiendo un gran error y había llorado por días.

			—¿No? Vamos, linda. Solo quiero un beso, uno pequeño, me lo merezco. Esa cachetada me dolió bastante, y tuve que soportar las burlas de todos los que estuvieron presentes en ese momento, además de que mi mejilla quedó muy roja. Tómalo como un pago a una deuda; es un costo muy bajo si lo piensas detenidamente. —Alan estaba loco por besarla, por probar su sabor; por descubrir si sus labios eran dulces, si sus movimientos eran llenos de pasión y qué tanto era capaz de dar al compartir algo tan íntimo como un beso.

			Sara, con terror, pudo ver cómo él se acercaba a ella y sus labios terminaban a un par de milímetros de distancia. Si no hacía algo pronto, iba a acabar besándola.

			—No, no, ni se te ocurra. No te me acerques, no lo hagas. Bien, lo siento, no debí golpearte en medio del hospital. Prometo que no volveré hacerlo, me dejé llevar por la desesperación y la rabia. Lo acepto, soy una mujer impulsiva, pero ni se te ocurra besarme. Haré cualquier otra cosa, por favor. —Estaba desesperada. A lo largo de su vida, había aprendido que algo tan simple como un beso, aunque para muchos era insignificante, para ella era realmente primordial. No se le podía dar a cualquiera, solo a aquel que lo mereciera, que te hiciera sentir las tan anheladas mariposas en el vientre de las que tanto hablan los libros. Sara había aprendido a valorar hasta el más mínimo detalle de su vida y quería ser ella quien decidiera con quién lo compartiría; ya no era de las que se dejan manipular con facilidad.

			Él frunció el ceño al escucharla. Parecía realmente asustada, como si estuvieran a punto de lastimarla, herirla. Era un simple beso; no quería aterrarla de esa manera. Por más ganas que tuviera de probar sus labios y castigarla, tampoco quería dañarla.

			Subió una de sus manos y acarició su mejilla con delicadeza; se detuvo especialmente en su mentón y su labio inferior. Pensó en liberarla, seguro que encontraba otra manera de atormentarla; pero, al sentir cómo su femenino y esbelto cuerpo temblaba entre sus brazos cuando su aliento golpeó contra sus labios y su pulgar se detuvo en la comisura de su labios, supo que estaba haciendo algo bien. Conocía lo suficiente a las mujeres como para saber que una reacción así solo podía ser generada por el deseo; ella sí quería ser besada, solo tenía miedo de las consecuencias.

			En ese momento, todo cambió; ya no era un castigo o un pago por la vergüenza que había sufrido al ser golpeado frente a todos. De verdad quería besarla, lo deseaba; quería enseñarle lo hermoso y sensual que podía llegar a ser. Aunque estaba seguro de que ella no era virgen ni de que ese era su primer beso, quería hacerlo especial para ella.

			—Tranquila, no te dañaré. Solo cierra los ojos. —Se acercó un poco más hasta que sus labios se rozaron; ella soltó un pesado y lento suspiro. Era extraño, como si quisiera aquello, pero a la vez no; lo cierto era que su voz acababa de desaparecer y no era capaz de emitir palabra alguna o de realizar algún movimiento. Estaba a su merced; así que, dándose por vencida, cerró sus ojos.

			Alan estuvo a punto de ponerse a bailar y a saltar de la felicidad al ver cómo sus ojos se cerraban lentamente. Con un movimiento desapareció el espacio que aún existía entre ellos, y sus labios se posicionaron sobre los suyos con delicadeza. Primero, como un simple y casto beso; sin embargo, al sentir cómo su cuerpo se relajaba entre su agarre, sus labios empezaron a moverse lenta y delicadamente, acariciando los suyos uno a la vez, succionándolos con suavidad, robándole el aliento. No obstante, el deseo que despertó en él lo golpeó tan fuerte que a punto estuvo de perder el control. Sara era tan hermosa, tan delicada. Su sabor era exquisito; no podría describirlo, pero era maravilloso, adictivo sin duda alguna. Estaba en peligro, pero no era el único.

			Para Sara, sus últimos besos habían sido tan secos que nunca habían llegado a provocar nada en ella. Había olvidado lo que era que su cuerpo hormigueara ante la expectativa, que sus manos temblaran de los nervios y que sus labios se movieran como si tuvieran vida propia, deseosos de entregarlo todo, de robarlo todo. Hasta ese momento, Alan estaba causando todo aquello y más; era como si su cuerpo estuviera despertando después de haber dormido por muchos años. Y no podía controlarlo, lo quería todo.

			Sus brazos, proinercia, volaron a su cuello y sus manos empezaron a acariciar su cabello. No tardó mucho en responder a su beso con pasión y entrega, al mismo tiempo que los dedos de Alan se aferraban con fuerza a su cintura y a su mentón con el firme propósito de no dejarla ir. No podía permitir que se alejara, la deseaba.

			Cuando ella sintió cómo la masculina mano se colaba bajo su blusa y empezaba a acariciar su espalda desnuda, volvió a la realidad y fue consiente no solo de sus actos, sino de los de él. Pero estaba presa, no podía moverse, así que hizo lo primero que se le ocurrió; en cuanto sus labios tomaron posesión del labio inferior de Alan, lo mordió con tanta fuerza que terminó provocándole un fuerte grito, y el sabor a sangre impregnó su boca. Solo hasta ese momento, lo soltó y pudo alejarse.

			—¡Pero ¿estás loca?! ¡Casi me arrancas el labio! —gritó él furioso mientras intentaba detener el sangrado con sus dedos.

			—¡Que te quede de enseñanza, gran idiota! ¡Te advertí que no me besaras, y ahí tienes las consecuencias, a ver si quieres volver a intentarlo! —le gritó ella de vuelta antes de salir corriendo al interior de la casa. Alan sonrió.

			—¡Te juro que volveré a probar tus labios, y ese día serás tú quien me bese a mí! —prometió él; aunque Sara ya estaba cruzando la puerta de entrada, escuchó sus palabras y no supo si saltar de la felicidad, gritar ante la expectativa o llorar del miedo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Sara salió corriendo escaleras arriba y no se detuvo ni siquiera cuando, al toparse con Elliot, estuvo a punto de chocar contra él y caer al suelo. Por suerte, luego de equilibrarse rápidamente, fue hasta su habitación y se encerró en ella; fue hasta su cama, tomó una de sus almohadas y, abrazándola, se acurrucó sobre las cobijas y cerró sus ojos con fuerza mientras intentaba eliminar —de su cuerpo y de su mente— todas las sensaciones y recuerdos que le había provocado el profundo y apasionado beso que Alan había acabado de regalarle.

			Nunca había llegado a imaginar que uno de los hombres al que más odiaba en su vida pudiera lograr que su cuerpo temblara con tanta violencia, que su corazón se acelerara hasta parecer casi una vibración y que sus labios rogaran por otro acercamiento. Sus brazos y sus manos se morían por acariciar su masculino cuerpo. Desear con tanta fuerza otro de sus mimos la trastornaba; no comprendía cómo manejar la situación. Nunca había llegado a pasar por una circunstancia similar; no sabía cómo comportarse, cómo evitar lanzarse a sus brazos y no rogar por sus besos. Era definitivo: se estaba volviendo loca.

			Abrió sus ojos y fijó su mirada en la pared de su habitación; era de un verde menta muy suave. El techo estaba pintado de azul cielo; el cubre lecho de su cama, azul. Siempre le habían encantado esos tonos; según ella, eran relajantes y femeninos. Pero, al verlos, lo único que se le venía a la mente era un apuesto médico que la miraba fijamente. Sus ojos estaban llenos de deseo; sus labios la buscaban. Suspiró. Tenía que olvidarse de todo a como diera lugar, no podía ignorar que lo único que ese hombre le provocaba era odio.

			No era el primer hombre que la besaba —claro, podía que ni siquiera fuera el último—, pero ni el amante más experimentado que había pasado por su cama había provocado que sus piernas flaquearan y casi cedieran a su peso. Lastimosamente, tenía muchas experiencias con las que compararlo y, aun así, a pesar del odio y la repulsión que debería sentir, no sería capaz de negarse si volvía a tomarla de la cintura y la besaba.

			Gruñó y lanzó la almohada contra la pared; era como si su propio cuerpo la estuviera traicionando y con su peor enemigo. Pero seguro que no tendría que volver a verlo, mucho menos toparse con él; no había razón. Después de todo, Scarlett ya se había reencontrado con su esposo, y era poco o nada lo que podía hacer.

			¡Scarlett! Sara solo esperaba que todo hubiera terminado bien para su amiga; seguro que pronto se lo contaría. Sabía que Scar amaba profundamente a su esposo, así como él la amaba ella. Era completamente inevitable que ellos no tuvieran su «felices para siempre»; lo merecían, estaban hechos el uno para el otro y tenían la familia más hermosa del mundo. Lo único que podía desearles era mucha felicidad en los años venideros.

			Se levantó de la cama, fue hasta una de las ventanas, la que tenía vista a la entrada de la casa; desde allí pudo ver cuándo Alan y Elliot caminaban hasta su auto y, luego de subir, desaparecían a lo lejos en la avenida. Estuvo tentada a correrlo, a buscarlo y a rogarle por algo que temía conocer; pero justo a tiempo, como si el mismísimo cielo estuviera de su lado, un suave toque en la puerta de su habitación la trajo de vuelta a la realidad y evitó que cometiera tal error. Fue hasta la entrada, quitó el seguro, abrió la puerta, y se encontró a su mejor amiga con una enorme sonrisa en sus labios.

			—No me digas; ahora tendré que vestir de rosa en tu boda. ¡No me castigues así!, sabes que odio ese color. ¿Qué tal el azul? Ese tono va perfecto con mi piel —dijo Sara con diversión al mismo tiempo que acariciaba el cutis de su brazo. Su tez era de un moreno muy suave; no era blanca leche, era más bien de un blanco ligeramente bronceado. Le encantaba el tono de su piel; además, necesitaba distracción.

			Scarlett soltó una carcajada, entró en la habitación y cerró la puerta. Tomó la mano de su amiga, la llevó hasta la cama, y se sentaron en el medio de esa —la una frente a la otra— con las piernas cruzadas.

			—Jamás te haría ese mal, te amo demasiado. Es más: puedes elegir el color de las damas porque, claro, tú serás la dama de honor. No podría tener a otra persona acompañándome en un día tan especial para mí. —La abrazó y suspiró—. ¿Alguna vez imaginaste que yo llegaría a vivir algo tan emocionante? Siento como si acabara de escribir mi propia historia romántica; solo que, en esta oportunidad, soy yo la protagonista. —Sara sonrió. Su amiga siempre había sido fiel amante de los cuentos de hadas y de los finales felices; todo lo contrario a ella.

			—¿Cómo explicó lo de su amante? —preguntó. Debió haber sido una buena excusa; Scarlett no era de las que perdonaban todo así porque sí, con un par de palaras bonitas.

			—Nunca tuvo una amante; todo fue un malentendido. Esa arpía lo planeó todo para que la prensa los fotografiara justo cuando ella lo besaba. A pesar de que nuestro matrimonio, en un principio, no fue más que un acuerdo monetario, él nunca me engañó con otras mujeres ni yo a él. Se puede decir que, desde el inicio y sin saberlo, nos entregamos al otro. Pero por ahí dicen que no se sabe lo que se tiene hasta que se pierde, así que la distancia nos sirvió para entender que nos amamos y que juntos podemos luchar contra aquellos que quieren separarnos y demostrarles que nuestra unión está hecha a prueba de todo. No pude evitar no perdonarlo. Además, tenemos una hija y pronto tendremos otro; nos merecemos ser una familia. —Sara acarició la mejilla de su amiga. Valió la pena haber conocido a aquel desagradable hombre y haber pasado por tantos problemas si, al menos, ella sacó algo bueno.

			—Me alegra que todo se haya solucionado, amiga.

			—¿Y tú? ¿Qué sucedió con Alan, el amigo de Elliot? Intenté ir por él y salvarte, pero me fue imposible; fui acorralada. —De manera involuntaria, sus mejillas se tornaron ligeramente rosadas, y tuvo que morder su labio para controlar el deseo de contárselo todo.

			—Discutimos, como es normal. Terminé golpeándolo, y su labio sangro. Soy más fuerte de lo que muchos esperan. Es una suerte que el idiota ese sea médico; al menos, así, puede atenderse por sí solo. Solo deseo que haya aprendido a no volver a acercarse a mí. —En otras circunstancias, si sus palabras fueran medianamente ciertas y su cuerpo no la traicionara cuando se trataba de él, de seguro habría sonreído orgullosa, pero apenas si podía decir una mentira tan grande sin titubear.

			—Oh, no Sarita, pobre hombre. —Scarlett terminó recostándose en la cama, y su amiga rápidamente la siguió.

			—En mi defensa, se lo merecía. —Fijó su mirada en el techo azul de su habitación, y las memorias llegaron a su mente—. De pequeñas éramos muy unidas; tengo un par de recuerdos nuestros. ¿Sabes? Aún no entiendo cómo es que terminamos separándonos. —Para ambas era un tema delicado. Habían pasado por muchas cosas. No estaban cuando más se necesitaban y a punto habían estado de perderse en medio de la soledad.

			—Éramos unas niñas cuando todo sucedió. Grandes amigas que tomaron malas decisiones. —Scarlett no quería decir más sobre el tema. La realidad era otra, y ambas lo sabían, pero los recuerdos eran dolorosos y ella no quería poner el dedo sobre la llaga; prefería buscar la forma de sanar la herida, no de empeorarla.

			—Lo dices como si no hubiera sido grave o como si no supiéramos quién fue la culpable. Lo sé, tomé malas decisiones, y créeme que he pagado por ello. Todo fue mi culpa: fui yo quien se alejó de ti, te traté tan mal, y no sabes cómo lo siento. Al menos, tuve la inteligencia de resarcir mi error cuando volví a encontrarte en la universidad años después.

			Cuando eran apenas un par de chiquillas, eran las mejores amigas que podían existir; nunca se separaban y siempre se apoyaban. Hacían muchos planes juntas y siempre soñaban con disfrutar de todos los momentos importantes teniendo a la otra a su lado. Pero luego, de repente, cuando la situación económica de la familia de Sara hubo mejorado considerablemente y ella hubo conocido a nuevas personas, se había alejado de Scarlett y había empezado a salir con jóvenes que solamente le provocaban desconfianza. Scarlett, en algún momento, había intentado ayudarla a alejarse de ellos, pero lo único que había logrado había sido que la hubieran tratado como a la peor prostituta. Al final, no había tenido más remedio de dejarla.

			Años después, cuando ya estaban en la universidad, se habían reencontrado. Sara le había pedido perdón, una y otra vez, por todos sus actos y palabras. Pronto habían vuelto a ser como hermanas, pero Scar era consciente de la tristeza en los ojos de su amiga; lastimosamente, nunca había logrado que le contara un poco más de lo que había sucedido con ella durante aquellos años. Sin duda, no había sido bueno; aunque adoraba a Sara, no era esa la amiga que un día había tenido. Y la quería de vuelta, solo que no sabía cómo conseguirlo.

			—Tomamos malas decisiones, pero eso no es lo que importa, y lo sabes. Debes dejar atrás todo lo que viviste, y la única forma de hacerlo es liberando eso que tienes oculto en tu corazón. Desahógate, te vendrá bien. Confía en mí; sé que puedo ayudarte. Quiero volver a ver a la Sara risueña, divertida y con un brillo especial en su mirada. Como que me llamo Scarlett Johnson, lo conseguiré. —Dejó un beso en su frente, se levantó, salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. No quería darle tiempo a réplicas; además, necesitaba dormir.

			Cuando su amiga salió y la dejó sola, Sara apagó la luz; solo se quitó los zapatos, se cubrió con las cobijas y se abrazó a sí misma. Sí, había tomado muy malas decisiones y había pagado caro por ello. Era como si hubieran matado una parte de ella, una esencial; solo vivía por inercia. Eran muy pocas las aspiraciones que tenía, y las esperanzas simplemente habían desaparecido, tal como ese día aquel hombre se lo había dicho: era un lindo cascarón vacío.

			Aquel día en que su pesadilla hubo terminado, se había prometido a sí misma nunca llorar por lo sucedido, por lo perdido; pues, al final, aquel vacío seguiría estando ahí, al igual que los recuerdos y el dolor. Las lágrimas nada solucionaban, y cumplía su promesa al pie de la letra; ni siquiera flaqueaba cuando su mente parecía empeñada en rememorar todo aquello. No lo haría; de verdad esperaba encontrar algo que la inspirara, que le devolviera la vida algún día. Siempre que se hubo considerado a sí misma como una mujer fuerte, lo había demostrado, había salido del hueco en que ella misma se había metido luego de haberse perdido en el camino. Estaba segura de poder recuperarse, solo necesitaba un poco de tiempo.

			Alan, al llegar a casa, luego de soportar todas las burlas habidas y por haber por parte de Elliot —además de prohibirle despertarlo antes de seis horas de sueño—, fue hasta el baño de su habitación y examinó la herida de su labio. No tenía importancia —claro, era muy superficial— pero, sin duda alguna, Sara lo había mordido con ganas. Aunque no pudo evitar sonreír; por mucho que lo mordiera, que jurara odiarlo con todas sus fuerzas y que lo insultara una y mil veces, él había sido completamente consciente del momento exacto en que ella se había entregado al beso. Casi había podido sentir cómo su cuerpo hubo temblado y estaba seguro de que había sido por el deseo. Iba a castigarla una y otra vez; le debía muchas, y pensaba cobrársela con intereses y todo.

			Limpió la pequeña herida, se desvistió hasta quedar en bóxer y se acostó. No era propenso a usar pijamas para dormir; era mucho más cómodo hacerlo así.

			Se recostó y se cubrió con las cobijas, pero su cerebro estaba decidido a no dejar de funcionar ni a permitirle un descanso. Ideó, al menos, mil planes para vengarse de Sara, pero en todos ellos terminaba con una erección. Incluso pensó en la posibilidad de ir hasta su casa y colarse por una ventana o por el jardín y atormentarla a besos; de demostrarle que contra él nadie podía. Pero no era el momento; así que, intentando centrar sus pensamientos en los recuerdos de la última cirugía que había realizado, logró caer profundamente dormido. Odiaba la sangre —algo poco lógico siendo un médico—, pero amaba tanto su profesión que había aprendido a manejar las náuseas que le provocaba aquel líquido rojo.

			Al despertar —luego de quejarse por haber dormido tan poco—, se dio una ducha rápida, se vistió, desayunó junto a Elliot y lo acompañó a una de las mejores joyerías de la villa. También compró un par de letreros y chocolates. Claro, tenía planeado pedirle matrimonio a su esposa y quería hacerlo bien; ella se merecía lo mejor, y él estaba dispuesto a dárselo. Alan lo único que podía hacer era ayudarlo y apoyarlo en todo lo que necesitara; era su mejor amigo. Si lo que precisaba para ser feliz era unirse de por vida a Scarlett, pues lo ayudaría en lo que fuera indispensable.

			Mientras su amigo pedía la mano de su esposa, Alan sostuvo los carteles que Elliot había comprado para el momento; en todos ellos había frases cursis llenas de amor. Pudo ver, en primera fila, el instante justo en que ella aceptó; aunque legalmente ya estaban casados, nunca habían tenido una ceremonia religiosa; pues su unión, en un principio, no había sido más que un acuerdo económico. Así que ese momento era como un nuevo comienzo para ambos, un verdadero  matrimonio, y estaba feliz de ser el padrino de la boda.

			Mientras estuvo en casa de Sara, no se acercó a ella; quería darle un poco de espacio, hacerle pensar que había ganado la guerra —nada más lejos de la realidad—. Ya llegaría el momento de tratar con ella.

			Al siguiente día, Elliot volvió a París junto a su esposa y a su hija, y Alan volvió a su trabajo en el hospital. Aunque era el dueño, ejercía el trabajo como cualquier otro médico. No cambiaría la posibilidad de salvar vidas para encerrarse en una oficina; era perfectamente capaz de manejarlo aun mientras trataba a sus pacientes.

			Al mediodía, luego de llegar del almuerzo, su recepcionista lo abordó en el momento justo en que entró al hospital.

			—Doctor, tiene una visita esperándolo. Es una mujer que dice haber sido enviada por una de las fundaciones en que usted ayuda; no tiene cita, pero dice que le urge hablar contigo —informó ella al verlo; él asintió sin dejar de caminar hacia su oficina. Al llegar vio a una ambulancia entrando; según alcanzó a escuchar, se trataba de una pequeña niña que acababa de tener un accidente, y quería ir a ayudar.

			—Hágala pasar a mi oficina, pero dígale que no puedo darle más de cinco minutos. —Entró, se quitó su chaqueta y se puso su bata; tomó su estetoscopio y lo puso en su cuello. Un suave toque en la puerta hizo que levantara la mirada. Se encontró en su puerta a una mujer esbelta, alta, hermosa, rubia y de ojos claros: una diosa sin duda alguna. —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó directamente.

			La mujer entró a su oficina, dejó su bolso en una de las sillas y le tendió su mano.

			—Doctor, mucho gusto, soy Elizabeth, una de las representantes de Un avenir pour un enfant, la fundación para niños que usted apoya. Como sé que no tiene tiempo, iré directo al grano: queremos hacer un evento para recoger donativos pero, como supondrá, necesitamos su soporte como principal donador. —Alan asintió, siempre había tenido especial cariño hacia los niños; para él eran unos pequeños e inocentes seres que no merecían pagar por los errores de los adultos. Los ayudaba tanto como podía, así que apoyaba varias fundaciones dedicadas a ofrecerles oportunidades a todos los pequeños seres que lo necesitaban.

			—Bien, puede contar conmigo para lo que precise, para lo que sea por ayudar. Solo dígame qué debo hacer. —La mujer sacó una carpeta de su bolso y se la entregó.

			—En esos documentos encontrará toda la información que necesita y, además, explica cuál será su labor: una exposición sobre los peligros y las causas de la falta de oportunidades para un pequeño que apenas empieza a vivir. Pero será un trabajo en equipo; una mujer trabajará con usted en ello. Ella, al igual que usted, es una de nuestras mayores donantes; además de ayudarnos con todo lo legal y lo administrativo y de que es nuestra representante en los eventos internacionales sobre los derechos del niño, es una mujer muy preparada. Una de mis colegas debe estar hablando con ella; supongo que tendrán que reunirse para ponerse de acuerdo con la presentación. —Él asintió mientras le daba una rápida ojeada a las hojas dentro de la carpeta. Necesitaba ir a ver cómo estaba la pequeña que había acabado de ingresar al hospital.

			—No hay ningún problema en ello. Nos une el deseo de ayudar a esas pequeños; seguro que eso nos basta para realizar un trabajo excepcional. Solo necesito saber la fecha del evento, el lugar, el nombre de la mujer en cuestión, un número y en dónde la puedo localizar. Mañana mismo me pondré en contacto con ella. —Según los documentos, era un evento grande; el objetivo era reunir el capital suficiente para proporcionarles educación y alimentación a cien niños americanos que se encontraban en precarias condiciones económicas. Era un propósito ambicioso; los costos eran muy altos. Se trataba de una ayuda completa que les permitiría a esos pequeños mejorar su estilo de vida. Aquello lo emocionó.

			—Bien, el evento es un mes. En la primera hoja, encontrará todos los datos del lugar, la fecha y la hora exacta; pero no será en el país. Como sabe, esta es una fundación a nivel internacional, así que convocaremos a personas de varias nacionalidades. Será en Londres; espero que eso no constituya un problema. —Alan dejó la carpeta sobre la mesa y negó con la cabeza.
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